
algo mejor en el futuro”. En opi-
nión de esta experta, “ser rea-
lista implica vivir el momento
presente, el único en el que la
persona puede actuar de ver-
dad, dando lo mejor de sí mis-
ma en todo aquello que está a
su alcance”.

Sin embargo, “la crisis finan-
ciera parece haber enterrado
bajo tierra toda posibilidad de
realismo para sumergir a la so-
ciedad en un catastrofismo des-
tructivo y contagioso, que ac-
túa como un virus psicológico
que poco a poco está haciendo
mella el corazón y la mente de
los ciudadanos españoles”,
apunta.

Fruto de este efecto domi-
nó, “el miedo se ha apoderado
de las decisiones de la pobla-
ción, paralizando el dinamis-
mo creativo y constructivo de
la sociedad”, opina Jericó.
Frente a este escenario, cabe
recordar que en el lenguaje chi-
no la palabra “crisis” también
significa “oportunidad”. A su
juicio, “es el momento de
aprender, de espabilarse, de
madurar y, en definitiva, de to-
mar conciencia de qué es ver-
daderamente lo que necesita-
mos como individuos y como
sociedad”.

Lo cierto es que “es hora de
preguntarnos si la vida que lle-
vamos es realmente la que que-
remos vivir”, apunta. “Esta cri-
sis es una crisis de conciencia,
de valores humanos, y cada
uno de nosotros puede vivirla
como una víctima o como un
protagonista del cambio que el
mundo necesita experimen-
tar”, señala.

Así, Jericó recomienda “in-
vertir en formación técnica y
emocional, de manera que uno
salga fortalecido cuando esta
crisis llegue a su fin”. También
es importante “cuidar el diálo-
go interno”, es decir, “la forma
y el contenido de lo que uno se
dice a sí mismo durante el día”.
Dado que normalmente este
diálogo es “inconsciente y nega-

tivo”, Jericó anima a hacerlo
“más consciente y positivo”, un
cambio “nada fácil”, pero que
“modifica por completo la ma-
nera de ver y de interpretar la
realidad”.

Mientras, “los directivos
pueden aprovechar esta crisis
para cambiar de mentalidad y
desarrollar un manual que les
permita estar más preparados
para los continuos cambios

que van a experimentar en el
futuro”, afirma el consultor de
comunicación Enrique Alcat,
autor de ¿Y ahora qué? Claves
para gestionar una crisis y salir
fortalecido (Empresa Activa).
No en vano, “las crisis son una
oportunidad para hacer balan-
ce, detectar y corregir errores,
así como redireccionar la estra-
tegia de negocio”.

Para lograrlo, “desde el ini-
cio es imprescindible asumir y
decir la verdad de lo que está
sucediendo, informando y aten-
diendo a los empleados, crean-
do un clima de transparencia,
confianza y unidad para que la

organización lidie como un to-
do integrado las diferentes ad-
versidades que se vayan pre-
sentando por el camino”, expli-
ca Alcat. “El reto es incorporar
la visión del medio y largo pla-
zo en la gestión y en la cultura
empresarial”.

Y es que “hasta que no ha
sonado la alarma con la crisis
financiera y económica, no nos
hemos dado cuenta de lo in-
consciente e insostenible que
ha sido nuestra actitud y nues-
tra conducta como consumido-
res”, afirma la brand manager
Andrea Gay, implicada en pro-
yectos de responsabilidad so-
cial corporativa. En su opinión,
“hemos vivido por encima de
nuestras posibilidades, com-
prando cuando realmente no
teníamos dinero y endeudándo-
nos cuando no conocíamos la
viabilidad de poder devolver
los préstamos”.

Algo similar puede ocurrir
con el medioambiente. “Mien-
tras el problema no sea tangi-
ble y generalizado no desperta-
rá un interés y una preocupa-
ción real”, sostiene. “Pero el
día que suene la alarma com-
prenderemos bien la gravedad
de este asunto, pues afectará a
aspectos verdaderamente esen-
ciales para nuestra superviven-
cia y bienestar cotidianos”, afir-
ma Gay. Y concluye: “Esta cri-
sis pone de manifiesto que el
gran reto de la humanidad es
dejar de ser reactiva para em-
pezar a ser proactiva, adelan-
tándose por medio del incre-
mento de su responsabilidad y
su conciencia a las potenciales
amenazas futuras”. �

“Esta crisis se está llevando por de-
lante una generación de gestores
del siglo pasado. De ahí que sea
una oportunidad para las empre-
sas socialmente responsables y un
momento muy difícil para las que
no se han esforzado en alinear el
afán de lucro con el bienestar huma-
no y medioambiental. Las empresas
van a cosechar lo que han sembrado. Porque una cosa es
trabajar para lograr el bien común y, otra muy distinta,
para seguir llenando el bolsillo de unos pocos accionistas.
Esta crisis ayudará a tomar conciencia de las consecuen-
cias que tiene no introducir la gestión ética y sostenible.” �

“Lo que nos negamos a cambiar o
hacer consciente se manifiesta en
nuestra vida como destino. Todas
aquellas actitudes y conductas que
tomamos en el presente sin compren-
der que atentan contra nuestra salud
personal y empresarial en el medio y
largo plazo terminan por afectarnos
doblemente. Así nos ocurrió durante
la crisis de las punto.com, en 2001 y 2002. Al pillarnos
desprevenidos, nuestra facturación cayó el 40%. Fue un
golpe durísimo, pero nos sirvió para madurar y fortalecer-
nos. En este caso, la crisis nos ha cogido preparados y la
estamos gestionando de forma humilde y consciente.” �

José Luis Blasco
Socio de RSC de la firma KPMG

“La crisis depurará la
gestión del siglo pasado”

“A nivel social y empresarial, en la
última década hemos vivido por enci-
ma de nuestras posibilidades. Pero
este ciclo económico ha llegado a su
fin, con lo que debemos cuestionar y
reinventar los viejos patrones y
creencias que tenemos con respecto
a la forma de consumir y de gestio-
nar las organizaciones. La crisis no
es ni buena ni mala; es necesaria para que nuestro estilo
de vida cambie y evolucione. Es hora de dejar de especular
para empezar a crear riqueza real, siendo conscientes de
las consecuencias de nuestras acciones en el medio plazo.
Entre hacerlo o no puede mediar un abismo.” �

Gabriel Masfurroll
Presidente de USP Hospitales

“La crisis no es ni buena
ni mala; es necesaria”

Una de los retos de la empresa pa-
ra 2009 es recuparar la confianza
perdida. / Getty

Luis Rodríguez
Presidente de SATEC

“La adversidad sirve
para crecer y madurar”

Es hora de tomar
conciencia de qué
es lo que necesita de
verdad la sociedad

El gran reto de la
humanidad es dejar
de ser reactiva para
poder ser proactiva

Opinión y confianza de los españoles
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Gasto medio por persona Navidad
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Haga lo que haga el nuevo Gobierno,
nos esperan varios meses o incluso

un año de desbarajuste económico. Des-
pués las cosas deberían mejorar, a medida
que empiece a coger impulso el plan de
estímulo económico del presidente Obama
(vale, me indican que el término política-
mente correcto que se utiliza ahora es
“plan de recuperación económica”). A fina-
les del año próximo la economía debería
empezar a estabilizarse y soy bastante opti-
mista acerca de 2010.

¿Pero qué ocurrirá después? Aho-
ra mismo todo el mundo habla de al-
go así como dos años de estímulos a
la economía, que tiene sentido como
horizonte de previsión. No obstante,
demasiados de los comentarios sobre
economía que he estado leyendo pare-
cen dar por sentado que eso es en
realidad todo lo que necesitamos,
que una vez que el arrebato de gasto
deficitario dé un vuelco a la econo-
mía todo volverá a ser como de cos-
tumbre.

Sin embargo, las cosas no deben
volver de hecho a ser como eran an-
tes de la crisis actual, y espero que la
gente de Obama se percate de ello. La
prosperidad de hace unos años, tal y
como estaban las cosas —los benefi-
cios eran estupendos, los salarios no
tanto—, dependía de una burbuja in-
mobiliaria de enormes dimensiones
que a su vez sustituía a una burbuja
bursátil anterior. Y puesto que la burbuja
inmobiliaria no va a volver, el gasto que
sostenía la economía en los años anterio-
res a la crisis tampoco va a volver.

Para ser más concretos: el drástico des-
plome de la vivienda que estamos experi-
mentando en la actualidad llegará a su fin
antes o después, pero el descomunal boom
inmobiliario de la era de Bush no se repeti-
rá. Los consumidores recuperarán parte
de la confianza tarde o temprano, pero no

gastarán como hicieron entre 2005 y 2007,
cuando mucha gente utilizaba su casa co-
mo cajero automático y la tasa de ahorro
cayó prácticamente a cero.

Por tanto, ¿qué sustentará la economía
si ni los cautelosos consumidores ni los hu-
millados promotores inmobiliarios serán
capaces de hacerlo?

Hace unos meses, un titular del periódi-
co satírico The Onion, agudo como siem-
pre, ofrecía una posible respuesta: “País as-
fixiado por la recesión busca nueva burbu-
ja en la que invertir”. Podría surgir algo
nuevo que animara el consumo privado,
tal vez generando un boom en la inversión
empresarial.

Pero para rellenar el hueco dejado por

el retroceso del consumo y la vivienda, este
boom tendría que ser gigantesco y elevar la
inversión empresarial hasta niveles del
PIB sin precedentes en nuestra historia.
Ahora bien, aunque esto es una posibili-
dad, no parece ser algo con lo que se pueda
contar.

Un camino más convincente hacia una
recuperación sostenida sería un recorte
drástico del déficit de la balanza comercial
de Estados Unidos, que se disparó al mis-

mo tiempo que se hinchaba la burbuja in-
mobiliaria. Vendiendo más a otros países y
consumiendo más productos nacionales,
podríamos alcanzar el pleno empleo sin
necesidad de un boom del consumo o del
gasto en inversión.

Pero probablemente pasará mucho
tiempo antes de que el déficit comercial
descienda lo bastante como para compen-
sar el estallido de la burbuja inmobiliaria.
Para empezar, tras varios años de bonan-
za, el crecimiento de las exportaciones se
ha estancado, en parte por culpa de los
inversores extranjeros que, llevados por el
nerviosismo, han acudido rápidamente a
refugiarse en valores que aún consideran
seguros, elevando la cotización del dólar

frente a otras divisas y haciendo que la
producción estadounidense sea mucho me-
nos competitiva en relación con los costes.

Además, aunque el dólar cayera de nue-
vo, ¿de dónde surgirá la capacidad para
aumentar repentinamente las exportacio-
nes y la producción de artículos capaces de
competir con las importaciones? A pesar
del incremento en el comercio de servi-
cios, la mayoría del comercio internacio-
nal sigue siendo de bienes, sobre todo bie-

nes manufacturados; además, el sector ma-
nufacturero estadounidense, tras años de
olvido en favor de los sectores inmobiliario
y financiero, tiene mucho que hacer para
ponerse al día.

En cualquier caso, el resto del mundo
puede que no esté listo para lidiar con un
déficit comercial estadounidense drástica-
mente menor. Como señalaba reciente-
mente mi colega Tom Friedman, gran par-
te de la economía china en concreto está
concebida en torno a las exportaciones a
EE UU, y sufrirá mucho si tiene que amol-
darse a otras ocupaciones.

En pocas palabras, alcanzar el punto en
que nuestra economía prospere sin ayudas
fiscales puede ser un proceso largo y difícil,
y como he comentado anteriormente, espe-
ro que el equipo de Obama se percate de
ello.

En estos momentos, con la economía en
caída libre y con todo el mundo atemoriza-
do ante la Gran Depresión versión 2.0, quie-

nes se oponen a una intervención fe-
deral de calado están pasando apuros
para recabar apoyos. John Boehner,
el líder republicano en la Cámara de
Representantes, se ha visto obligado
a utilizar su página web para buscar
“economistas estadounidenses acre-
ditados” dispuestos a añadir su nom-
bre a una lista de “escépticos respec-
to a utilizar el gasto como estímulo”.

Pero una vez que la economía re-
monte sensiblemente, la nueva Admi-
nistración se verá bastante presiona-
da para echarse a un lado y quitarle
las muletas a la economía. Y si el Go-
bierno cede a esa presión demasiado
pronto, la consecuencia podría ser
una repetición del error que Franklin
Delano Roosevelt cometió en 1937, el
año en que rebajó drásticamente el
gasto, subió los impuestos y contribu-
yó a hundir a EE UU en una grave
recesión.

La cuestión es que puede que lleve
mucho más tiempo del que la gente se pien-
sa el que la economía estadounidense esté
lista para vivir sin burbujas. Y hasta enton-
ces, la economía va a necesitar mucha ayu-
da del Gobierno. �

Paul Krugman es columnista del diario The
New York Times.

Traducción de News Clips.
(c) New York Times News Service, 2008.

reacción de política monetaria
muy rápida y agresiva, que se es-
tudiará durante mucho tiempo. Y
cuyos resultados están en el ale-
ro”.

Con todo, el papel activo de los
bancos centrales no ha impedido
una sobrerreacción: en los merca-
dos financieros se ha pasado de
una situación generalizada de in-
fravaloración del riesgo a otra ca-
racterizada por la extrema caute-
la. Las condiciones financieras se
han endurecido notablemente. Y
eso complica la recuperación.

“Seríamos muy afortunados si
la economía tocara fondo en
2009”, afirma el profesor de Har-
vard Martin Feldstein. Al pincha-
zo inmobiliario se le suman la res-
tricción sobre el crédito, el casti-
go de las Bolsas y el repunte del
desempleo. El ciclo inmobiliario

dura una media de unos seis
años: la burbuja en EE UU pinchó
en enero de 2006, por lo que la
recuperación en el mercado nor-
teamericano debería llegar en
2010, coinciden las fuentes con-
sultadas. “Pero ésa no es una fe-
cha uniforme para todo el mun-
do. En EE UU, la corrección del
mercado inmobiliario ya es del
30%, pero en España esa cifra es
muy inferior. A medida que vaya
cayendo la vivienda, se verá más
la debilidad del sector bancario
español. Además, la exposición de
la economía española a América
Latina es elevada, y eso tampoco
pinta bien”, aventura Reinhart.

Los políticos, los banqueros y
hasta los rockeros repiten última-
mente el mantra más manido del
último año: que toda crisis es tam-
bién una oportunidad. No faltan
aspectos positivos del terremoto
financiero: el petróleo y las mate-
rias primas se han relajado tras
unos meses al límite, y con ellos,
la inflación; las economías en de-
sarrollo han demostrado cierta re-
sistencia, pese a que empiezan a
flaquear; los bancos centrales
han dejado de lado el discurso ul-
traortodoxo de la contención de
precios y parecen más centrados
en el crecimiento, y el papel de los

Gobiernos supone un contrapeso
al predominio neoliberal de los
años ochenta y noventa y apunta
a una vuelta a la regulación, e in-
cluso a un mayor activismo de los
organismos internacionales para
ayudar a las economías en dificul-
tades. “Pero en 2009 veremos las
peores cifras de crecimiento en
muchos años. Si 2008 ha sido el
annus horríbilis de las finanzas,
2009 será el annus horríbilis de la
economía”, asegura Marco An-

nunziata, economista jefe de Uni-
crédito.

En fin, 2008 será recordado co-
mo un año desastroso en lo econó-
mico, pero sobre todo en lo finan-
ciero. Los últimos episodios dan
idea del manojo de nervios en el
que está atrapada una economía
que no cesa de dar desagradables
sorpresas, espasmos inesperados.
El anuncio de que un estafador
fue capaz de engañar a las élites
de las finanzas durante más de 15

años. El recorte de tipos al 0%,
que supone una cura y a la vez da
cuenta de la gravedad del enfer-
mo. La intuición de que en el fon-
do todo podía haber ido incluso
peor.

Las crisis suelen estar asocia-
das con la irrupción de nuevos
nombres: además del marasmo fi-
nanciero, 2008 será recordado
por la victoria de Barack Obama
en EE UU. En el sector financiero
internacional también se han pro-
ducido numerosos relevos. De la
cúpula de los gigantes financieros
internacionales han desapareci-
do de un plumazo los ejecutivos
de los últimos años, algunos de
los temerarios jugadores de rule-
ta que llevaron a los bancos al de-
sastre. Han llegado otros que se
enfrentan a un desafío descomu-
nal, plagado de perspectivas som-
brías. Y que no cobrarán tanto,
eso seguro, al menos hasta que
demuestren que saben cómo salir
de ésta.

La revolución es un simple
cambio de personal: eso dejó es-
crito Josep Pla hace ochenta
años. De momento, habrá que es-
perar que de esa revolución en el
elenco bancario no emerja algo
parecido a la figura de Norman
Bates, el asesino de Psicosis. �

Una vida sin burbujas

paul

krugman

Viene de la página 5

Obama presentó a su equipo económico el 24 de noviembre en Chicago. / Reuters

Los bancos centrales
han dejado de lado
su obsesión por
contener los precios

Trabajadores de Ford, durante una asamblea en Almussafes. / S. Carreguí
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